NO HAN APRENDIDO NADA Y NO HAN OLVIDADO NADA

Iñaki Anasagasti

1977 fue un año crucial. Hacía quince meses que había muerto el dictador dejando intacto un régimen podrido y asustado. La ikurriña era permitida a duras penas, los exiliados volvían, los partidos se presentaban en sociedad. El PNV en Iruña aprobaba sus ponencias de organización, cultura, política y socioeconómica. Sus nuevas ejecutivas equilibraban experiencia y novedad. La calle ardía pidiendo amnistía y nadie daba un duro por un partido de ochenta años “viejo, caduco y trasnochado”. El futuro pasaba por ESB, ESEI, PT, ORT, … Y sin embargo hicimos las cosas bien. Fuimos a las elecciones generales salvando nuestra sigla en aquel Equipo DC. En el Senado pactamos con el PSOE y ESEI un Frente Autonómico que enganchara a Nabarra y prometimos “Fuerza, Eficacia y Honradez”. Y ganamos de calle. La sopa de letras desapareció y hubo que empezar a hacer política en serio.

En ese contexto en el BBB decidimos organizar una fiesta de partido. Existía lo que habíamos visto en Venezuela con COPEI, en Italia con el PCI y en Francia con L’Humanité. Una fiesta política, de familia y de reencuentro. Pero a Juan Ajuriaguerra no le gustó aquella propuesta. Decía que era romper una necesaria unidad. Y fuimos Saratxaga y yo a su despacho de la calle Dr. Areilza a decirle que lo haríamos. Ajuriaguerra era entonces diputado y por tanto acababa de dejar de ser burukide, lo que había sido desde 1935. Nos miró y nos dijo: “hacer lo que queráis”. Y lo hicimos.

No elegimos el mejor sitio en cuanto a infraestructuras. Nos pudo la simbología de San Miguel de Aralar. Porque aquello no tenía buenos accesos. Y no contamos con que habíamos tocado un nervio muy sensible del nacionalismo. La gente quería verse, saludarse, convivir, reconocer, sentirse fuerte, pasar un buen día y comentarlo luego. Por esta razón todavía a media tarde llegaban los autobuses al santuario y aquello fue tan relevante que se instituyó. Ajuriaguerra, lo reconoció. “Una concentración de este tipo era necesaria”. Desgraciadamente no vio la segunda.

Hoy se repite la historia. Veintisiete años después la gente quiere verse, saludar, cargar las pilas, compartir con los suyos una buena alubiada, oír el mitin que piden no sea largo, y sobre todo que haya mucha gente. Que la habrá. Y que el lunes todos los tertulianos nos pongan a caldo. Pero ahí estará el testimonio del único partido capaz de organizar un “Alderdi Eguna” con semejante filosofía de lucha, de buen apetito, de resistencia y de simpatía. Y que no se arruga ante la marejada que le va a venir. Ahí queda eso.

VISITA CHILENA

Nos visitó una delegación del Senado chileno. Vinieron encabezados por su presidente Hernán Larrain, de ascendencia vasca. Mañana estarán con el Lehendakari y con el presidente del Parlamento Vasco. No deja de ser importante esta visita a una Euzkadi que estuvo cercada por Aznar. También hay que recordar que fue en Santiago de Chile donde nos tuvimos que ir de una Democracia Cristiana que habíamos fundado.

Han venido en un momento curioso. Se lo dije en la comisión el martes. Ese día la foto de portada de muchos medios era Lula, Zapatero, Lagos, Chirac y Kofi Annan  diciendo que la alianza contra el hambre “pide que se grave el comercio de armas”. Y ese mismo día, en Santiago de Chile, el ministro de Defensa José Bono visitaba el país austral con una treintena de empresarios de  la industria armamentística española. Dualidad Zapatero. A los senadores chilenos aquello no les había gustado.

Por la noche en la embajada de Chile pude hablar largamente con Don Gabriel Valdés, democristiano, ministro de asuntos exteriores con Frei padre, subsecretario de Naciones Unidas y toda una personalidad interesantísima. Me dijo que nuestra Vicelehendakari es una mujer inteligente y brava. Le habían preguntado por la monarquía y había dicho lo que pensaba. Y se extrañaban. Les respondí que a nosotros lo que nos extrañaba era cómo celebran su independencia como país de una monarquía y luego están como locos para ir a visitar al rey. Pero así son las cosas. Hernán Larrain me causó una buena impresión. Es un político serio y solvente que ha puesto en marcha un mecanismo de transparencia en el Senado chileno sobre todo lo que hacen. Y eso está muy bien.

EL CHA, CHA, CHA DEL PSOE

Me imagino la cara de los diputados del PSOE que estuvieron en la proclamación de la candidatura de Patxi López en el “Euskalduna” cuando su partido les dijo el martes que tenían que votar NO a la iniciativa del Bloque Nacionalista Galego en defensa de los Astilleros. Todo aquel panel lleno de votos verdes del PP, IU, PNV, CiU, ERC, EA, CHA, y CC  y un raquítico color rojo de un PSOE, más solo que la una, no tiene que ser plato de gusto para quienes se despellejaron las manos aplaudiendo a Zapatero cuando prometía que los Astilleros no se iban a cerrar.

Este martes, el Grupo Vasco en el Senado, presenta una Interpelación que dará origen a una Moción en defensa de una actividad industrial que da vida no solo a unos trabajadores concretos sino a una Margen Izquierda desertizada por culpa de un Estado español que no les ha  defendido y que no ha implementado políticas ambiciosas que hubieran impedido llegar a la situación actual. Desde el lejano Madrid y desde un despacho, tras una comilona en un buen restaurante, es fácil sacar el lápiz rojo. Este martes pues, irá nuestra interpelación. Y eso que sólo tenemos una por semestre. Es para la Naval de Sestao.

Decía Patxi López el domingo pasado en la Fiesta de la Vendimia que el Plan del Gobierno Vasco es un programa electoral pagado con dinero público. “Hemos tenido un Lehendakari y un Gobierno que han estado haciendo campaña tres años”. Una manera como otra cualquiera de desviar la atención porque el Plan es el de un gobierno tripartito, hecho en sede parlamentaria y buscando salir de la actual situación de bloqueo a la que nos someten el PP y el PSOE al unísono. Con el plan del Lehendakari y sus competencias la Naval no estaría agonizante.

Lo hemos visto esta semana. Le visita al Consejero Balza el ministro del Interior Alonso y le dice NO a incorporar a la policía vasca al acuerdo de Schengen, vital para una cuerpo policial que necesita información internacional para combatir cualquier tipo de delito. Mucho talante y mucha chanfaina para al final impedirlo con la misma argumentación que Aznar: “la representación en las instituciones europeas en materia de libertad, seguridad y justicia la tiene el estado. Por tanto son la Policía Nacional y la Guardia Civil los cuerpos que tienen que estar en el resto de las instituciones comunitarias”. Típica respuesta de Mayor Oreja.

Otra perla. Mercedes Gallizo es la Directora de Instituciones Penitenciarias. En su comparecencia parlamentaria además de decir que hubiera cerrado Martutene contestó de la misma manera  como lo hubiera hecho Mayor Oreja en relación con la dispersión de los presos y la penalización a sus familias: NO. Lo mismo Jaime Lissavetzky, Secretario de Estado para el Deporte. Sigue en sus trece en relación a las Selecciones Deportivas. Igual que Mayor Oreja. Por eso el PNV fue quien le propinó un merecido plante el miércoles.

Lo único que hace medio bien el gobierno Zapatero es la venta de humo. En lo demás es incapaz de llegar a acuerdos serios con nadie al carecer totalmente de proyecto. Se acaba de ver en la reunión preparatoria de la reunión de Presidentes autonómicos que la quieren hacer en la Moncloa para que quede claro que quien manda es Zapatero. Ni agenda, ni sustancia, ni café. Nada de nada. Solo la foto por la foto, la nada con sifón.

Cuando a un tiempo se quiere agradar a Maragall y a Rodríguez Ibarra, a Ibarretxe y a Chaves, a Rajoy y a Llamazares, pasan estas cosas. Dijeron que la Guardia Civil y la Policía tendrían un mando unificado. Rectificaron. Dijo Alonso que haría una reforma que permitiera controlar a los imanes en las mezquitas para prevenir el radicalismo. Rectificaron. Anunciaron la reforma del Código Penal para liberalizar aún más el aborto. Rectificaron. Le dieron una medalla a Bono por el retiro de las tropas. La tuvo que devolver. Anunciaron vetos en el Senado para defender hechos diferenciales. Al día siguiente dijeron que no. En su viaje a Marruecos, Zapatero dijo que el plan Baker para el Sahara debería pasar a la historia. Se olvidaron de la política llevada hasta ahora en defensa del pueblo saharaui. Montilla anunció un nuevo régimen de horarios comerciales. Solbes le contestó que los consumidores no entenderían ahora un recorte de horarios. La ministra de vivienda, María Antonia Trujillo, dijo que en el programa electoral del PSOE no se hablaba de 180.000 viviendas al año sino de 180.000 actuaciones al año. Zapatero se reunió en la Moncloa con Fraga y le aseguró la continuidad del Plan Galicia. La ministra de Fomento le comentó que tal plan no existe ni está en el BOE. El Ministerio de Educación convoca becas de formación cuyas condiciones dificultan su renovación. Al día siguiente la ministra anuncia que se vuelve a lo anterior. La ministra de Sanidad, niega rotundamente la posibilidad de imponer un copago a los productos farmacéuticos. Pedro Solbes le rectifica y le dice que los jubilados con rentas altas podrían pagar parte de los fármacos. La ministra de Medio Ambiente anunció que cumplir Kyoto aumentaría la tarifa eléctrica. Al día siguiente Montilla le contestó diciendo que había margen suficiente para no hacerlo. La misma ministra de Medio Ambiente dijo que estaban anunciando la reducción de los límites de velocidad. El ministro del Interior le dijo que ni hablar. La ministra de Cultura anunció la reducción del IVA de los productos culturales. La vicepresidenta lo desmintió. Pepiño Blanco anunció a bombo y platillo que la nueva ley del libro establecerá el precio único para los libros de texto. La vicepresidenta, al día siguiente le dejó con el trasero al aire.

Y no sigo. Todo ha sido así. Bueno es rectificar pero no éste cha cha cha que lo único que denota es improvisación, falta de modelo y sobre todo mucha cobardía a la hora de enfrentarse con el PP, su sombra negra de la que no quieren desprenderse. Ya se lo dijo al PSOE “El País”, su diario de cabecera, el martes 21 en su editorial “De Santillana a San Millán”. En aquella reunión de San Millán, Rajoy le dijo al PSOE que todas las reformas estatutarias tienen que ser pactadas entre PSOE y el PP. Que quede claro.

¿Captan ustedes?. Están dispuestos a rectificar en todo menos en el tema vasco. Ahí no rectifican. Para muestra esta semana: La Naval, Schengen, acercamiento de presos, selecciones deportivas. Como dice Rajoy y se lo acepta Zapatero, en temas de nervio español, la postura PP-PSOE es solo una. Como la unidad de España, ra, ra, ra.

¿Y DE LOS PRESUPUESTOS, QUÉ?

En este ambiente el Consejo de Ministros ha aprobado sus presupuestos. ¿Con quién los sacará adelante?. Nadie lo sabe, porque su infinita prepotencia ha hecho que sólo negocien con IU y ERC, pero tarde y mal. Pero si no negocian en serio con nosotros, no los sacan. Si en el Senado tan solo nos abstenemos, los presupuestos se devuelven.

Para negociar hay una regla básica: qué quiero, qué quieres y cómo lo vendemos. De haber querido nuestro concurso y el de otros tenían que haber empezado a negociar en junio. ¿Con quién lo sacarán. ¿Sólo con la sonrisa de Zapatero y su talante zen de pequeño saltamontes?. 

Lo malo es que cuando les decimos estas cosas nos contestan si queremos que adelanten las elecciones. “Hacer lo que queráis, eso es problema vuestro y los que no queréis adelantarlas sois vosotros, pero tenéis que saber que lo estáis haciendo rematadamente mal. No habéis aprendido nada y no habéis olvidado nada”.
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